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Las obras de Roald Dahl
no solo ofrecen historias apasionantes...

¿Sabías que un 10 % de los derechos de autor* de este libro se destina a finan-
ciar la labor de las organizaciones benéficas de Roald Dahl?

Roald Dahl es muy famoso por sus historias y  poemas; 
pero no es tan conocido por su labor en apoyo de los ni-

ños enfermos. Actualmente, la fundación Roald Dahl’s 
Marvellous Children’s Charity presta su ayuda a niños con trastornos médicos 
severos y en situación de extrema pobreza. Esta organización benéfica conside-
ra que la vida de todo niño puede ser maravillosa sin entrar a valorar lo enfermo 
que esté o su esperanza de vida. 

En el Roald Dahl Museum and Story Centre, en Great Missenden, 
 Buckinghamshire (la localidad en la que vivió el autor), puedes conocer mu-

chas más historias sobre la vida de Roald Dahl y sobre cómo su 
biografía se entremezcla con sus historias. Este museo es una 
 organización benéfica cuya intención es fomentar el amor por 
la lectura, la  escritura y la creatividad. Asimismo, dispone de 

tres divertidas galerías con muchas actividades para hacer y un mon-
tón de datos curiosos por descubrir (incluyendo la cabaña en la que 

Roald Dahl se retiraba a escribir). El museo está abierto al público en  general y a 
grupos escolares (de 6 a 12 años) durante todo el año. 

Roald Dahl’s Marvellous Children’s Charity (RDMCC) es una organización 
benéfica registrada con el número1137409.
Roald Dahl Museum and Story Centre (RDMSC) es una organización bené-
fica registrada con el número 1085853.
Roald Dahl Charitable Trust es una organización benéfica recientemente 
establecida, que apoya la labor de RDMCC y RDMSC.

* Los derechos de autor donados son netos de comisiones.

AGU TROT_OK.indd   2 28/09/15   10:10



www.loqueleo.santillana.com

AGU TROT_OK.indd   3 28/09/15   10:10



Agu Trot
Título original: Esio Trot

© Del texto: 1989, Roald Dahl Nominee Ltd.
© De las ilustraciones: 1990, Quentin Blake
© De esta edición:
 2015, Distribuidora y Editora Richmond S.A.
 Carrera 11 A # 98-50, oficina 501
 Teléfono (571) 7057777
 Bogotá – Colombia
 www.loqueleo.santillana.com

• Ediciones Santillana S.A.
Av. Leandro N. Alem 720 (1001), Buenos Aires
• Editorial Santillana, S.A. de C.V.
Avenida Río Mixcoac 272, Colonia Acacias,
Delegación Benito Juárez, CP 03240,
Distrito Federal, México. 
• Santillana Infantil y Juvenil, S.L.
Avenida de Los Artesanos, 6. CP 28760, Tres Cantos, Madrid

ISBN: 978-958-743-459-0
Impreso en Colombia
Impreso por Editorial Delfín Ltda

Primera edición en Colombia: octubre de 2015

Dirección de Arte:
José Crespo y Rosa Marín
Proyecto gráfico:
Marisol Del Burgo, Rubén Chumillas y Julia Ortega

Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida,
ni en todo ni en parte, ni registrada en o transmitida por un sistema de
recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio,
sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico,
por fotocopia o cualquier otro, sin el permiso previo, por escrito,
de la editorial.

AGU TROT_OK.indd   4 28/09/15   10:10



Agu Trot
Roald Dahl 
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A Clover y Luke
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Nota del autor

Hace algunos años, cuando mis hi jos eran pe­
queños, solíamos tener una o dos tortugas en 
el jardín. En aquellos tiem pos era corriente ver 
alguna tortuga do méstica arrastrándose por el 
césped de la casa o en el patio de atrás. Se po­
dían com prar muy baratas en cualquier tienda 
de animales y eran, probablemente, los menos 
molestos de todos los animales favoritos de los 
niños, y completamente inofensivas.

Las tortugas solían llegar a Inglaterra a mi­
llares, embaladas en cajas, y procedían casi siem­
pre del norte de África. Pero no hace muchos años 
se promulgó una ley que declaró ilegal traer tor­
tugas al país. Eso no se hizo para protegernos. 
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Las tortuguitas no representaban un peligro pa­
ra nadie. Se hizo simplemente por consideración 
hacia las propias tortugas. Lo que pasaba era que 
los comerciantes que las traían solían meterlas a 
la fuerza, a centenares, en las cajas de embalaje, 
sin comida ni bebida y en condiciones tan horri­
bles que muchísimas de ellas se morían durante 
el viaje por mar. De modo que, para impedir que 
aquella crueldad continuara, el Go bierno prohi­
bió todo el negocio.

Lo que van a leer en este cuento ocurrió en los 
tiempos en que cualquiera podía ir y comprar una 
tortuguita preciosa en una tienda de animales.
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El señor Hoppy vivía en un apartamentico 
en lo alto de un elevado edificio de cemento. 
Vivía solo. Siempre había sido un hombre so-
litario, y ahora que estaba jubi lado se encon-
traba más solo que nunca.

En la vida del señor Hoppy había dos amo-
res. Uno eran las flores que cultivaba en su 
balcón. Crecían en macetas, cajas y cestos, y 
el balconcito se convertía en verano en un de-
rroche de colores.

El segundo amor del señor Hoppy era un 
secreto que solo él sabía.
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El balcón que había inmediatamente de-
bajo del balcón del señor Hoppy sobresalía 
del edificio bastante más que el suyo, de for-
ma que podía ver siempre muy bien lo que 
pa saba allí debajo. Aquel balcón pertenecía 
a una atractiva señora de mediana edad lla-
mada señora Silver. Era viuda y vivía tam-
bién sola. Y, aunque ella no lo sabía, era ob-
jeto del secreto amor del señor Hoppy. Este 
llevaba muchos años amándola desde su bal-
cón, pero era un hombre muy tímido y nun-
ca se había atrevido a hacerle la menor insi-
nuación de su amor.

12
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Todas las mañanas, el señor Hoppy y la 
señora Silver sostenían una educada conver-
sación, él mirando hacia abajo desde arriba  
y ella mirando hacia arriba desde abajo, pero 
eso era lo único que pasaba. Es posible que la 
distancia entre sus balcones no fuera más 
que de unos metros, pero al señor Hoppy 
le parecía de millones de kilómetros. Tenía 
muchas ganas de invitar a la señora Silver a 
tomar un té con galletas, pero le faltaba el 
valor.

Como ya he dicho, era un hombre muy tí-
mido.

“Ay, si por lo menos —solía de cirse—, si 
por lo menos pudiera hacer algo estupen-
do como salvarle la vida o resca tarla de una 
pandilla de maleantes arma dos, si por lo 
menos pudiera realizar al guna hazaña que 
me convirtiera en héroe a sus ojos. Si por lo 
menos...”.
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